
SISTEMATICA y ETNOBOTANICA DEL GUEMBE
(<< PHILODE~DRON BIPINNATIFIDUM »)

UNA IMPORTANTE ARACEA SUDAMERICANA

En el presente tralwjo se seTIala el nombre botánico correcto del « gtiembé ", Phi-
lodendl'on bilJinnatijidmJt (Schott) Schott (sinónimo: Pllilode1ld"on sellomn Koch).
Se formulan consideraciones sobre el área geográfica, hllbitat, ecología, datos de los
primeros cronistas y usos actuales de esta especie, por lugareftos y por las cODluni-
dades indígenlls de la zoua ; además de algunas consideraciones sobre su cultivo con
fines ornamentales.

In this p:q)er the correct botanjcal l1ame of the « gtiembé» is sho'IVn to be Philo-

dend1'on bipillllatifid1l1n (Schott) Schott (sYl1. Philodend1'on sellml1n Koch). After consj-
derations 01.1 the specie's area, habjtat, and ecology, the early travellers are quoted
and present uses by Jll()jan tribes and the local popuJation are described.

En el Noreste argentino, Paraguay Oriental y Sur del Brasil es muy
conocido el "güembé", una planta que tiene múltiples usos no sólo por
las comunidades indígenas, sino por todos los lugareños.

Aunque a veces se llama con ese nombre a diversas plantas, el nom-
bre de güembé se aplica por excelencia a una sola planta que a su vez
ha sido llamada botánicamente con varios nombres.

• División Plantas Vai¡culares, Museo de La Plata. Becario del Consejo Nacjonal
de Investigaciones Científicas y Técnicas.

• Divisjól1 Etnografía, Museo de la Plata. Becario del Consejo N<tcioual de Inyes-
tigaciones Científicas y Técuicas.



El trabajo de campo de los autores ya sea botáuico o etuológico y la
recopilación de datos bibliográficos permitió la realización de este tra-
bajo, donde se propone no sólo señalar el nombre correcto, con una
dcscripción para caracterizado, sino señalar su área, habitat, ecología,
datos de los primeros cronistas y los usos actuales 1•

.El güembé pertenece al género Philodendron Schott de la familia
de las Aráceas, familia de Monocotiledóneas distribuida en las regio-
nes tropicales del mundo. El género Philodendron es excjusívo de
América cálida. Los Philoden-dron son, en su mayoría, trepadores ar-
bustivos. Existen además muchas especies arborescentes que pueden
ser epífitas o terrestres. En algunos casos la misma especie puede apa·
recer como epífita o terrestre. Son características, tanto en las especies
trepadoras como en las epífitas, l'aíces aéreas adventicias que llegan
hasta el suelo, emitidas por los tallos a nivel de los nudos. Estas raíces
tienen fundamental importancia en las plantas epífitas, ya que cons-
tituyen su única conexión con el suelo, para el aprovisionamiento de
agua.

Etimológicamente el nombre del género - Philodendron - significa
::t11U1ntedel árbol debido al hábito trepador o epífito de la mayoría
de sns especies, que al crecer principalmente en zonas selváticas se en-
cnentnm conviviendo con árboles.

El género Philodendron cuenta con unas 230 especies en total y en la
A rgelltina está representado solamente por cinco, dos de ellas trepado-
ras arbustivas y las otras tres arborescentes, (de estas tres últimas dos
exclusivamente terrestres y la que nos ocupa, Philndcndron bipinna-
tifidum, que puede ser tanto terrestre como epífita).

En cuanto al nombre científico del güembé hay nn problema nomen-
datul'al que está dado por la existencia de dos nombres botánicos,
para lo que a nuestro criterio, es una sola especie. Los nOlnbres son:
I'hilodendron bipinnatifidum (Schott) Schott y Philodendron selloum
Koch. Varios botánicos, entre ellos Engler (J878) y Krause (1913), se-
iíalan la existencia de las dos especies, basándose en diferencias folia·
res y en la inflorescencia. En observaciones de campo sobre plantas vi-
vas hemos comprobado que dichas diferencias coexisten en un mismo
individuo. Es además importante destacar que las áreas geográficas de

t QLlerclllos exprcsar nnestro sincero "graclecimient'l a la doctor" GCllevieve D:nv-
son por sn~ útiles consejos y sngerencias,



las dos supuestas especies, coinciden en su mayor parte. Por estas razo-
nes no vacilamos en sinoninlizar estos nombres 1•

.El nombre científico más antiguo dado a esta planta es Sphincteros-
tigma bipinnatijidwn Schott; el género Sphineterostigma Schott fue
luego sinonimizado con P'hilodendron por lo que el nombre correcto
del güembé es Philodendron bipinnatifidum (Schott) Schott.

A continuación damos una descripción para facilitar su reconoci-
núento:

Philodendron bipinnatifidum (Schott) Schott
Schott, Syu. : 113, 1856

Sphincte1'o.stigma bipillllaUfidllll' Schott in Schott et Endlicher, Melet. 1:
19, 1832.

Philodelld¡'on sellonln Koch, in Bot. Zeitg. 10: 277, 1852.

Planta perenne, latescente, de hasta 1,5 m de altura, epífita o te·
rrestre; tallo arborescente de hasta 18 cm de diámetro, cubierto por
cicatrices foliares subromboidales de alrededor de 4 cm de altura por
9 cm de ancho; raíces aéreas de hasta 2 cm de diámetro. Hojas caulina-
res; lá,mina foliar coriácea, ovado-cordada, bipinnatifida, con venación
subparalela, con lóbulo superior de 40-100 cm de lal'go y 30-70 cm de
ancho, con scgmentos linear-oblongos de 10-25 cm de largo y 3-5 cm de
ancho con cortos lóbulos dentiformes, y lóbulos inferiores de 30'-40 cm
dc largo y 30-40 cm de ancho. Pecíolo snbcilíndrico en la base y semi-
cilíndrico y atenuado en el ápice, de 40-90 cm de largo y 2-3cm de
diámetro, canaliculado en la parte superior. Espádices axilares de hasta
20 cm de largo, 1-4 por individuo; pedúnculo de 6-10' cm de largo. Es-
pata exteriormente verde, blanca en el interior, de 12-27 cm de largo y
6-9 cm de ancho, ovado-cuculada, col"tamentecuspidada, adnata al espá-
dice en la parte inferior. Flores femeninas numerosas agrupadas en los
3·8 cm inferiores del espádice, flores estériles numerosas en la parte
media y florcs masculinas numerosas dispuestas en la pal·te superior
del espádice, ocupando hasta 14 cm. Estambres cilindráceos de hasta
5 mm de altura y 1mm de diámetro, acanalados longitudinalmente; es-
taminodios de las flores estériles claviformes, de 6 mm de altura y 1mm
de diámetro en el ápicc; ovario cilil1dráceo, longitudinahnente sulcado,
de 4 mm de altura y 2 mm de diámetro, 6-10 locular, con lóculos 5-6
ovulados; estilo discoideo- lobulado, de 2 mm de diámetro y estigma he-

• Reitz (1957) propuso esta siuonimia, basiíudose en estudios de campo, pero no
la con cret6.



misférico. Fruto baya cilindrácea con estigma persistente, 5-6 seminada,
semilla oblongo-ovoidea.

Especie del Paraguay, Brasil y Argentina.

ARGENTINA. MISIONES,Dep. Iguazú: Puerto Iguazú a Cataratas.
T. Meyer 11.933 (A y B), 5-11·1947 (LIL); Camino de las Cataratas
a Puerto Bemberg, A. P. Rodrigo 3707, 9·VI-1948 (LP); Río Uruguay,
curso medio, Campamento Yacu Poi, Perrone s.n., 25·X·1949 (BA
54.138). Dep. San Mal·tín: Puerto Leoni,]. Crisci 81, XI·1967 (LP).
Dep. Candelaria: Santa Ana, H. Quiroga s.n., a.1914 (EA 9229) ; Rui-
nas de Loreto, H. S. de Novatti 80, 10-111·1948(BAB). Dep. San Javier:
San Javier, Burmeister s.n., VIII-1902 (BAB 6825). Dep. Obel'á: Cam-
po Viera, sin colector, 28 (A y B) , 23·X·1944 (BAB). Puerto Bemberg,
Río Uruguay, Hayward 3563, 16·1·1945 (LIL). Estancia La Soledad,
Santiago, T. M. Pedersen 8672 (A y B), 21·X·1967 (LP). Sin localidad,
Denis s.n., 1·1910 (BA 16.327).

Nombre vulgar: güembé. (El nombre vulgar güembé es usado en
todas las regiones donde crece, aunque también tiene otros nombres vul-
gares tales como: Imbé, Guambé, Mbuambé, Cipo, Cipo-imbé Guaim-
bé) 1

• Los herbarios consultados han sido seIíalados en la cita del materia.l estudiado
usando las abreviaturas recomendadas por Laujouw y Staffleu eu Index Herbario-
rum, 4a. edit., 1-249, 1959 .

• Es necesario seIí.alar que algunas otras especies de Aráceas son identificadas C011

el nombre vulgar gliembé; Lofgren (1917) y Pío Correa (1931) iucluyen dentro de
este nombre vulgar, a Philodend"on imbe juuto a Philodend,'on bipinna.Ujidmn j Philo-
dend"on imbe (8chott) Schott es una especie del sur del Brasil coleccionada uua sola
vez en Misiones (Argentina), trepadora y no muy abundante, cuyas raíces aéreas
según estos autores, sou usadas en algunas zonas del sur del Brasil cou fines texti-
les y sus hojas como medicinales, Bertoni (1927) incluye dentro de este nombre vul-
gar a Philodendron bipinnatijidl/.ln, Philodenc1,'on 11lndii Warwing (especie del S11rdel
Brasil) y rhilodencll'on tweediantlln Schott (Sub Ph. dllbimn Chodat, especie del Para-
guay, Uruguay y Argentina en Entre Ríos, Chaco y Corrientes). Rojas Acosta (1907)
sefiala qne el nombre vulgar giiembé es usado en algnnas zonas de la Provincia del
Chaco (República Argentiua), para identifICar a Spathioalpa hastifolia Hooker. Como
vemos el uso del nombre vulgar giiemb6 no estCLrestriugido a Philodend,'on bipinna-
tijidltllt, pero en la mayor parte de los casos la aplicacióu de es~e uom bre surge del
parecido con Philodend"on bipinnatijidltln y el hecho de que estas especies carezcan de
mayores utilidades, las relega a uu segundo plano en el.conocimicnto popular, con
respecto a la especie que estamos tratando.



La zona donde crece el Philodendron bipinnatijidzun puede ubicarse
entre los meridianos 410 y 58° de longitud Oeste y los paralelos 20°
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y 27° de latitud Sur. Se encnentra en la Al"gentina (en la provincia de
Misiones), en todo el Paraguay Oriental y en el sur de Brasil (estados
de Paraná, Santa Cataril1a, sur del estado de Mato Grosso, sudeste de



San Pablo, centro y sud de Río J aneiro, nol"te de Río Grande del Sud
y sud del estado de Minas Geraes) 1. Coincide esta área en gran parte
con la provincia fitogeográfica Paranense 2.

El clima en casi toda el área es cálido y húmedo con precipitaciones
todo el año, especialmente torrenciales en el verano. El tipo de vege·
tación predominante es la selva húmeda y las sabanas.

El güembé es abundante en la mayor parte del ál'ea; apareciendo
predominantemente como epífito en la selva, en cambio en los des-
campados, que son más secos y donde no existen árboles, aparece como
planta terrestre.

Al tratar el epifitismo las raíces aéreas adquieren fundamental im-
portancia. El Philodendron bipinnatifidwn presenta dos tipos de raí-
ces aéreas: nutritivas y a manel'a de zarcillos. Morfológicamente son
muy parecidas, pero difieren anatómica y funcionalmente. Las nutriti·
vas son aquellas que tienen geotropismo positivo y ponen en contacto
a la planta con el suelo, aunque esté separado de éste por varios metros.
Las raíces tipo zarcillos carecen de geotropismo y al enroscarse en algún
otro cuerpo permiten a la planta mantenerse como epífita y en algu-
nos casos hasta trepar; estas raíces poseen la capacidad de enlazar
troncos a manera de serpientes, aun en individuos que se desarrollan
en el suelo.

El epifitismo se produce fundamentalmente por acción de algunos
pájaros (de la familia Ramphastidae, nombre vulgar tucanes) que co-
men el fruto y al evacuar dejan caer semillas sobre los árboles, las
que al germinar y crecer originan las raíces aéreas nutritivas que lle-
gan hasta el suelo. (Algunos autores usan el término hemiepífito cuan-
do la planta epífita mantiene contacto con el suelo de alguna manera) .
Algunas veces estas senlillas, elevadas sin duda por pájaros, germinan

• Según Von Horn (1952: 474) en Bolivia (Provincia de Velasco, Departamellto
de Santa Crnz) crcce una planta a la qne lla,man glielUbé y que tiene los mislllos
usos que Philodendl'on bipinnatijidn'lll, Podría tratarse del mismo, pero el no baoer
visto material de esta zona y el hecho de carecer de citas para Boli via pospouen la
decisión de extender el :írea hasta esa latitud,

• Empleamos la uomenclatnra utilizada por A, L. CaLrera (Com, vero.), Esta :írca
ba recibido, según distintos antores, los nombres de: Provincia Subtropical Orien-
tal (Cabrera, 1953), Formación Paraguaya (Lorentz, 1876), Bosques suLtropicales
bigrófilos (Hauman, 1920), Selvas y Sabanas del Brasil Austral (HaullJan, 193]),
Selva Misioner:.-BrasilIlIia (Castellanos y pórez·Moreau, ]944),



hasta una altura superior a los 25m. Además parece existir otro pro-
ceso que produce el epifitismo de esta planta, provocado por plantas
terrestres que al crecer junto a los árboles reptan sobre ellos, movi·
miento que se produce por crecimiento apical y eliminació de las
porciones viejas que se pudren. Todo el proceso es favorecido por la
existencia de las raíces tipo zarcillos que se aferran al tronco del
árbol. Este fenómeno permite un ascenso de pocos metros y e~ sin
duda muy lento. Chodat y Vischer (1920) fueron los que estudiaron
este movimiento; asegluan haber visto en la sclva paraguaya indivi·
duos en todos los estados de ascensión a los árboles.
El ápice del tallo, que lleva el ramillete de hojas, posee heliotropis.

mo positivo; por esta razón no crecen pegados al tronco de la planta
sobre la cual están epífitos, sino que se los ve separados describiendo
en muchos casos arcos llamativos. Según algunos autores el epifitismo
de esta planta es perjudicial para los árboles sobre los que vive. El
hecho de que el tallo sea leñoso (motivo este del aspecto de arbolito
del giiembé), el gran tamaño de las hojas pinnatipartidas y en algunos
casos el gracioso arco descripto por el tallo, hacen del Philodendron
bipinnatifidum una de las especies epífitas más grandes y decorativas
de la selva paranense.

DATOS DE ESTA PLANTA PROPORCIONADOS POR LOS PRIMEROS
MISIONEROS Y VIAJEROS

Lozano 1967 ?, (ed. 1873·75·:1:245 a 248) presenta una descrip-
ción detallada de esta planta: "El güembé es, también, de las más her-
mosas plantas que admira todo el orbe, y sólo se da en temples cáli-
dos, cuales son los del Paraguay, como también la antecedente (piña).
Es dotado de un vel'dor claro, tersas sus hojas, lnuy densas, y con
diversas hendiduras compal'tidas cada una en tres puntas, y de largo
suelen tenel' tres cual'tas, y a veces una vara; al pie de cada hoj bl'ota
una como vaina de a cuerta y a veces de a tercia, en que se encierra
una espiga, en la que nacen asidos ciertos granillos muy menudos,
en la forma que está claveteado el maíz.
"Abrese dicha vaina a los quince días de su producción, a manera

de linterna, dejando cerrado el extremo, sacando al sol y al sereno, por
la abertura, su fruto y mostrando todo el interior, que e·sde un blanco
tenso, como la plata. Entrase a dicho interior ciel'tas mosquitas colora-
das, que se quedan allí encerradas cuando, al cabo de unos ías, se
vuelven a cerral' dichas vainas, y pegándose a los granos, van picando



como en la tercera parte de la espiga, y estos granos son los que unlCa-
mente maduran, porque aquellos a que no pican dichas moscas nunca
sazonan.

"Dichas mosquitas, llamadas múai en lenguas del Paraguay, se pro-
ducen del mismo árbol en ciertos hoyitos, que dejan formados en los
bl'otes de su tronco, las hojas que se caen, por donde despide un poco
de resina, la cual, o por calidad propia suya, o corrompiéndose con la
lluvia, se convierte en aquellos vivientes que son de cualidad ígneas y
venenosas; pues se experimenta que dichas mosquitas son más ardien-
tes y de veneno más activo que las cantáridas. El fruto de esta planta
que se come, son aquellos granos sabrosos y dulces por extremo de que
gustan mucho aun las aves y animales pues aún los gatos madrugan
mucho a hurtar dicho fruto; pero se ha de mascar, mejor diré chupar
con gran tiento, porque si se aprietan los granos entre los d'ientes, se
siente en su semilla que está envuelta en aquella sustancia dulcísima,
gran ardor y acrimonia mordacísima.

"Es peligroso beber vino después de comido el giiembé, porque cau-
sa graves congojas, y a quienes se experill1enta ser más provechoso es
a los flemático s que abundan de humores gruesos, porque comido en
ayunas un giiembé grande o dos pequeños, y bebiendo después un
vaso de agua fría, despega todos los humores fríos reumáticos y vis-
cosos de las partes por donde pasa, y purga también el estómago y vien-
tre de las cosas asentadas en ellos. Refregando con su espiga sin granos
los lamparones, por ocho o diez días los deseca y quema, y lo mismo
hace con las escrófulas, o lobanillos abicl,tos, o cuando empiezan a
levantarse resuelve su humor. El zahumerio de sus espigas secas, deso-
pila los nervios y músculos y socorre con admiración los temblo-
res paroxismales, procedidos de causa frígida o de humedad; y la mis-
ma virtud tiene pal'a mitigar los accidentes que sobreviven a los mor-
didos por animales de venenos frígidos.

"Las cortezas de sus raíces, quemadas y reducidas a cenizas, son
único remedio para matar las lombrices, y otros grusanos que se crían
en los cuerpos humanos. De esas nlismas COl'tezasse hacen varios te-
jidos nlUY curiosos, conlO cestillos, cedazos, esteras para estrados, y
también sogas fortísimas para norias o para cables de embarcaciones.
El giiembé nace de los granillos que produce su sustancia dulce, pero
ha de ser pasando primero dicha semilla por el estómago de algún vi-
viente, porque si no pierde antes en la digestión la mitad y más de sus
cualidades ígneas, no nace por suma sequedad y calor, que son o igua-
les, o más intensas que las t~esoliman, que Llúrasay enciende, aun <;OG

mayor presteza, la parte a que se aplica. Algunas de estas plantas na-



cen y se crían en tierra; pero lo ordinario, es hallarse pendientes en
los troncos de los árboles, en partes donde calienta el sol, pues es el
planeta que en ellas predomina, y desde allí tiran hacia la tierra tantas
cuantas raíces le son necesario para atraer el humor que las mantiene".

Sánchez Labrador (1717-1799), (ed. 1910: 1: 182), considera que el
güembé es una planta Egualogo y nos dice :"En las horquetas y hue-
cos de los más altos árboles nace y fructifica una llamada egualogo.
Causa asombl'o contemplar el arte de la naturaleza. Cuando el 11abo
o parte principal de esta planta pasa ya los términos en que se fijó
cuando pequeña, del mismo brotan otras raíces correosas, que tOlllan-
do dirección circular, dan muchas vueltas ordenadas, y de este modo
atan fuertemente contra el tronco del árbol o su madre para que su
peso no la precipite; otras raíces como cuerdas bajan hasta la tierra
a buscar alimento y la vida de todas, no menos que la fecundidad de
la madre. Es cosa rara que mientras no arraigan en el suelo no da
frutos esta planta; la suavidad de éste es debido al jugo que las l:aíces
chupan de la tierra, y al árbol que le sirve de apoyo. Esta es aquella
planta famosa a la cual los indios Guaranís llaman güembé, y de la
cual hablo en otra parte. Aquí añado que las cortezas del Güembé,
puestas sobre las brasas, y recibiendo su exhaUlllerio las personas que
padecen flujo de sangre, quedan sanas, porque ataja el flujo san-
guíneo".

Gueval'a, (1719-1806), quien sustituye al P. Pedro Lozano como cro-
nista en la Provincia del Paraguay nos da el siguiente relato (ed. 1882:
1 : 68,69) : "El Güembé merece lugar después de la piña. Tienen su na-
cimiento en la tierra, o sobre los árboles, si el acaso levantó la semilla
sobre ellos. Cuando nace sobre los árboles aunque sean altísimos, busca
la tierra dejando caer las guías para abajo y profundando en ella, ~ele-
vanta con nuevo vigor, trepando por los árboles, y enlazándose en sus
ramas. Las hojas son tersas, abiertas en tres puntas largas a veces casi
una vara. La corteza de las raíces, que prolongan de arriba para aba-
jo, tienen la utilidad de servir para varios usos; el más apreciable es
para hacer cables con que asegurar las balsas y barcos, y maromas pa-
ra sacar agua de las norias.

"El fruto del güembé son unas vainas largas que encierran una es-
piga claveteada de granitos a manera de mazorcas de maíz. A los quin-
ce días de su producción se abre la vaina, y espone al sol y sereno el
rico tesoro que ocultaba, hermoso y blanco como la planta. Los.natu-
rales tienen observado que, mientras las vainas están abiertas, acuden
cicr::as mRi·.ipo6ascoloraGasmás ardientes qU€ las cantár~'::'as,a c~lUpal'
un jugo delicado que de la espina transpira. Pero a los pocos días vuel-



ven a cenarse, y con el beneficio que reciben de las nlosquitas t01uan
perfecta sazón, y acaban de madurar.

"Algunos creen que el beneficio de las mosquitas es prerequlslto
necesario para que el güembé sazone perfectamente, persuadidos que
en la misma acción de picar los granos derraman algún humor ardiente
que ayuda a disolver las partículas acres y ásperas de la mazorca.

Este sentir se halla apoyado con la experiencia, porque en el Uruguay
y en donde no se encuentra esta especie de volátiles, que con la acl"Í-
monia del humor disolutivo ayudan a la fermentación, se ha observa-
do que el güembé no sazona, ni adquiere aquel grado de gusto, que
despierta el apetito. Sin embargo, una experiencia encontrada, nos ha
descubierto que éste es un enor común, que ha prevalecido, Tapóse
un güembé con paños muy finos y tupidos que cenaron la entrada a
las moscas, y embarazaron el beneficio de la picadura, y no por eso
dejó de sazonar perfectamente, al mismo tiempo que los demás. Y así
nos persuadimos que el no llegar a sazón, tiene la causa de no ser
tan excesivo el calor en el Uruguay como en otras partes, y no alcan-
zar su actividad a disolver las partículas, acres y ásperas que impiden
la perfecta s3zÓn".

Dobrizhoffer (1718-1791). (Ed. 1967: 1: 481,4.82) nos dice: "Cuan-
do más desconocida es la fruta Quembé aun a aquellos que han enca-
necido en Pal'acual'ja tanto más notable es ella. En realidad ella Cl'ece
únicamente en los bosques nOl'teí'íos de este país. Su largo importa
más de un jeme, su grosor en el centro es la de un puño de un hombl'C
pel"O menor en las extremidades, de Inanel'a que pal'ece casi una pa-
loma de fOl'ma cilíndrica y des plumada. Algunas pesan más de dos li-
bras. Su piel delicada es amal'illenta y cubierta de una gran cantidad
de veuuguitas que en el centro tienen un punto nep'o. Su pulpa es
jugosa, sumamente dulce pero llena de espinas invisibles que se sienten
únicamente en el paladar. Por esto no hay que masc;]da mucho sino
tl'agada rápidamente pues si se la mueve largamente bajo los dientes,
la lengua se il'rita por las espinas ocultas y queda impedida en el ha-
blar por un l'ato. El mado existente en el centro así como en el trigo
tUl'CO,contiene algo leñoso y pOl' esto se desecha. Es incl'eíble cuán
agradable y sana es esta fnlta y cuánto repone al ser humano cansado
por una larga caminata y choueando sudol'. Yo he conocido su bené-
fica vil'tud durante mis muchos viajes a pie por los bosques a buscar
naturales. La Quembé tan pesada crece en un arbusto flexible de aspec-
to de una soga y se enrosca cual hiedra alrededor de los árboles altos
y pende de ellos como un cordel. Cuán fuel'te es este arbusto que en
guaraní se denomina Quembepí, puede deducirse del hecho de que los



indios más robustos cuando al juntar la miel hacen con el hacha aber-
turas en los árboles altos se sientan sobre el Quembepí enroscado cn
las ramas y el tronco y permanecen ahí un gran rato sin el menor
peligro. Los españoles y portugueses tejen en ocasiones de dicho Quem-
hepí los cabos para los barcos que se rompen aún menos que los hechos
de cañanlo".

Azara, (1847: 1-: 76,77) nos dice: "La parásita llamada güembé,
nace en la horque~a alta de los mayores árboles cuando estos princi-
pian a pudrise interiormente. Tiene varios troncos del grueso del bra-
zo, largos de una a dos varas, las. hojas son de nlango lUUYlargo, ver-
des nluy lustrosas, largas tres palmos, ancha la utitad, con su contorno
profundamente hondeado y anualmente se caen algunas de las infe-
riores. El fruto es una marzorca totalmente parecida a la del maíz en la
magnitud, figura y granos, que suelen comer cuando están maduros
porque son algo dulces, Desde su elevación arroja raíces rectas sin nu-
dos del grueso del dedo, que a veces dan vuelta al árbol, y otras bajan
derechas y flotantes hasta el suelo donde prenden. Las cortan con un
cuchillo atado a una caña; y de su piel, que es delgada y se saca fácil-
mente con los dedos; tuercen cables o amarras para todas las embarca-
ci::mesdel Paraguay y aun para fragatas de guerra, sin más prepara-
ción que la de mojadas si están secas. Es menester dades más grueso
que a las de cáíiamo porque no tienen tanta fuerza" y se rozan más
estando secas y dando vueltas, pero son baratas, nunca se pudren en
el agua ni el cieno y resisten bicn".

Posiblemente este sea el uso más importante de la planta que nos
ocupa. De la corteza de las raíces aéreas del Philodendron bipinnati-
fidum, varios pucblos primitivos obtienen bandas de gran longitud y
poco centímetros de ancho; siendo su aplicación más general, como
elemento de sujeción y de refuerzo para implementos varios de su cul-
tura matcrial. En algunos lugares también los lugareños usan las raí-
ces con estos fines.

Durante el trabajo de campo sobre los indios Guayaqui (Arroyo :1\<10-
roti y Torin kué, Paraguay), uno de los autores (O. A. G.) ha docu-
mentado el uso del Philodcndron bipinnatijidum. Es el hombre quien
se encarga dc obtcner la corteza. Una vez ubicada una planta, le arran-



ca la corteza de las raíces aéreas, que generalmente presentan gran
longitud. En el campamento se la entrega a un pariente cercano feme-
nino, quien se ocupa de convel·tirlo en cintas (se denomina a esta ope-
ración kuzaro viró) y se ovilla para su posterior utilización. Los
guayaquí reconocen 2 tipos de raíces aéreas del güembé (hupi bra y
bupi pira) basándose en la tonalidad de su cortcza, ya sea dc tono
muy oscuro o de tono más claro. Una vez hecho el ovillo, de la cinta
de corteza, es utilizado en:

Fig. 2. - 0\"illo de cortez", de \'18 l'afues aéreas del PhilodellcZl'on bil'innalijicZ"m,
re,<iizado por los ¡"dios Gu"yaquí

Sujeción de las plumas al asta de la flecha.
Refuerzo de la inserción de la moharra al asta.
Ocasionalnlcntc conlO refuerzo en la vara del arco o en el asta de

la fecha.
Refuerzo de la inserción de un diente a un hueso, instrumento que

cumple la función de buril (¡naci).
Vellard (1934: 223-292) y Susnik (1962: 69·104.) que trabajaron

con los Guayaquí confirman algunos de estos usos.
Los cainguá, en especial en las tribus Mbyá 1 (Mbwiha, Ava, Caay.

gua, Apyteré, Baticola) usan la corteza dc las raíces aéreas del güem-
bé como elem~nto accesorio en la construcción del arco y de la fecha
cumpliendo las funciones de revestimiento y soporte.



Metraux, refiriéndose a los indios Botocudos (1946b: 1: 535), a
los Cainguá (1946a: 1 ; 459) Y a los Guató l1946c: 1 : 414) señala el
uso por estas tribus de la corteza de las raíces aéreas del giiembé, con
fines similares a los citados para los Guayaquí.

Fig. 3. - Calabaza que los indios Guayaquí utilizan par" el transporte de líquido.
Preseuta uu soporte de corteza de raíces aéreas de giicll¡\Jé para facilitar su traslado

La corteza de las raíces del güembé son utilizadas con fines textiles
y en la construcción de cuerdas, cordeles y cables.

Los indios Guayaquí emplean cintas finas para la construcción del
piá (banda para tl'ansportar criaturas) cumpliendo en este caso una
función decorativa ya que en el tejido resalta, por su color oscuro, la
lista confeccionada por este material. Es interesante destacar que la
construcción del piá presenta una técnica intermedia entre las texti·



les y la cestería. Los Guayaquí también realizan vanos tipos de
cuerdas trenzadas empleando como materia prima la corteza de las
raíces aéreas del giiembé; estas cuerdas tienen distintos usos, y los
más importantes son: cuerdas para cerrar el cesto, cuerdas que for-
man un armazón a los recipientes de calabaza para facilitar su trans-
porte.

Entre los indios Cainguá el uso de esta corteza como materia prima
constituye un componente importante en la fabricación de todo tipo
de cestería; en estos casos se obtienc un hermoso efecto decorativo al
ir tramando cintas de color muy claro con cintas obtenidas de la cor-
teza de las raíces aéreas del giiembé, que son de color OSCUl'O.Los
cainguás también emplean esta cOl'tezaen la construcción de cuerdas.

Grupos indígenas del Brasil utilizan la corteza de las raíces aéreas
del giiembé en la confección de textiles y en la fabricación de cuerdas,
en especial los grupos del Brasil Oriental. Varios autores, entre ellos
Pio Correa (1931) y LOfgren (1917) confirman este uso.

Según Reltz (1957 : 69) en el sur del Brasil las cortezas citadas son
usadas pal'a hacer cuerdas o amarras para embarcaciones (es sin duda
un material resistente tanto al agua dulce como salada).

Levi Strauss (1952: 259) señala que grupos indígenas del Brasil
usan las raíces adventicias (aéreas) de una especie de Philodendron
para hacer cuerdas, cordeles y cables; es casi indudable que se refiere
a nuestra especie.

Martínez Crovetto (1964 : 320 y 333) nos informa que los indios to-
bas del este del Chaco emplean la corteza de las raíces aéreas del Phi-
lodendron bipinnatifidum en la confección de textiles y que de los
pecíolos extraen fibras que emplean para hacer hilos y sogas.

Algunas Aráceas poseen infrutescencia s comestibles como el popular
"cerimán" (Mollstera deliciosa Liebm.) especie de América tropical
muy utilizada con fines alimenticios y, como lo indica su nombre
específico, es muy aprcciado por su delicado sabor. La infrutescencia
del giiembé - bayas y eje de la inflorescencia que persiste y es car-
noso - es también comestible. Tiene el aspecto de un pequeño ananá
o piña y su sabor es dulce y similar también al ananá. Es un fruto
agradable y sería mucho más apreciado si no fuera por la presencia
en sus tejidos dc cristales dc oxalato de calcio (en forma de agujas).
Estos cristales (que aparecen en muchas Aráceas) penetran en el pa-
ladar y la lengua al comcr el fruto y lo hacen áspero. Sin embargo,



a pesar de su aspereza en toda el área geográfica del güembé, la infru-
tescencia es comida no sólo por el hombre sino también por las aves
y otros animales (entre ellos los monos macacos) .

El hombre posee esta costuInbre desdc muy antiguo ya que como
se ha visto los primeros misioneros citan su utilización.

Hemos obtenido durante el trabajo de campo en Misiones (Argenti-
na) información del uso de la infrutescencia como alimento en toda
esa zona. Esta misma información ha sido registrada por Ragonese y
Martínez Crovetto (1947: 160).

Los indios tobas del este del Chaco, según Mal,tínez Crovetto (1964:
320), comen el fruto del Philodendron bipinnatijidum al que deno-
minan tok lateé.

Lofgren (1917: 61) registra en forma general el uso de algunos
Philodendron en Brasil como alimento: "Los espadices fructíferos de
algunos Philodendron son comestibles y conocidos con el nombl'e de
Banana do brejo".

Pio Correa (1931: 286) señala que en el Brasil las infrutesccncias
del Philodendron bipinnatijidum son comestibles y se las conoce ba-
jo los nombres de: "Banana de inlbe", "Banana de Inacaco", "Bana-
na de murcego", "Banana de tÍlllpO", "Frllcto de nlacaco", y agrega
que sc los come principahnente en compot.as.

Bajo el nombre de giiembé y sin precisar los lugares, Bertoni (1927:
111: 95) dice: "Los güembé, grandes Philodendron ofrecían en mu-
chos países su grande espiga de frutos muy azucarados y alimenticios".

D) MEDICINALES

Las Aráceas ocupan un lugar important.e en la medicina popular de
muchos países, especialmcnte en las regiones tropicales; algunas espe-
cies de Anthurium y Philodendron son usadas como anticonceptivo s
orales por los illdígenas del alto Amazonas (Schultes, 1963). En la
medicina popular argentina se emplea: Anthnrium pllraguayense En-
gler (nombre vulgar: calagiiala) como abortivo en algunos lugares del
Chaco y Spathicarpa lUlstijolia Hooker para curar ciertos tumores
en el norestc argentino; los tubérculos molidos de Ast'erostigma ver-
micidum (Spegazzini) Hauman et Vanderveken y Synandrospadix ver-
mitoxicllS (Grisebach) Engler, son utilizados en el noroeste argentino
para combatir la gusanel'a del caballo].

t La «gll~allera (lal caballo l> es nn'l, miasis prodncida, por J~rvas <le dípieros,
generalmente de las falllilias Callil'hol'úlae y C""elebl'iriae, En e.tado Jarval estos
in~ectos tienen aspecto vermiforme, de allí el nombre de gnsallern,



El Philodendron bipinnatifidum en algunos lugares es usado con
fines medicinales. Los indios Cainguá emplean las hojas como antisép-
ticos. Pio Conea (1931: 286) y Reitz (1957: 68) señalan que en el
Brasil, la hoja, raíces y tallos del Philodendron bipinnatifidum son
utilizados para combatir úlceras, reumatismo y orquitis; y como diuré-
tico, astringente y para curar heridas. Además agregan que las semi-
llas son usadas para combatir enfermedades intestinales causadas por
vermes.

Entre los indios Guayaquí no se emplea el güembé como elemento
medicinal, a pesar de que este grupo, como ya hemos visto, lo conoce
y emplea en otras manifestaciones de su cultura.

Las hojas de Philodcndron bipinnatifidllln son usadas como insec-
ticidas. En Misiones, donde hemos documentado este uso, esta pro-
piedad del güembé es muy conocida. Se utiliza para combatir piques
(Tunga penetrans) pulgas (varias especies), nigüas (Sarcopsilla pe-
netrans) y algunos otros insectos. Se tritura la hoja y se esparcen los
fragmentos sobre el suelo. Según comentarios de los lugareños, se trata
de un insecticida poderoso que aplicado periódicamente libera de las
molestias que causan los insectos citados anteriormente.

Bertoni (1927: 111 : 354) informa de este uso en el Paraguay. Algu-
nas otras especies del género Philodendron poseen hojas que son usa-
das con el mismo fin.

Muchas Aráceas son cultivadas como plantas ornamentales, ya que
se trata de una familia con numerosas especies decorativas.

El Philodendron bipinnatifidum por su belleza y magnificencia es
muy apreciado por este motivo, y es cultivado no sólo en muchos paí-
ses de América, sino también frecuentemente en EUI'opa.En la Argen-
tina, sin duda, es una de las especies decorativas más populares, de
allí que su comercialización ha alcanzado niveles muy altos. Es impor-
tante señalar que ha obtenido este grado de popularidad no sólo por
su belleza, sino también por su plasticidad, ya que se trata de una plan-
ta resistente a condiciones ambientales adversas. Algunas veces las he-
ladas invernales provocan la caída de las hojas, pero el tallo muy
resistente, sobrevive y vuelve a dar el follaje.

En la mayor parte de la provincia de Buenos Aires es muy común



en jardines e interiores donde se reproduce por trozos de tallo, méto-
do utilizado en la mayor parte de los invernáculos. Su reproducción
por semillas es factible, pero todavía, en esta zona, no es utilizado este
método en gran escala, por la dificultad en conseguidas l.
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Flechas gu",ya'l"í : Ct, la moharra se fija al asto y se refLlerza con la corteza (le bs raíces
aéreas del giiemué; b) hLS plumas se fijan al aRta. eou el mismo 11la tCl'ia.l




